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En este artículo se an ali zan algunos efec tos del modelo eco­
nómico en marcha en el entorno soc ioeconómjco de México 
y en la fro ntera norte del país. Las fuerzas del mercado y las 

economías de escala estimulan e l desarrollo de tecnologías in ten­
si vas en capital que favorecen a las grandes empresas, ubicadas 
principalmente en las zonas urbanas , y perj udi can a las micro, 
pequeñas y medianas empresas (PYMES) , de mayor intensidad 
en trabajo, muchas de ellas en el sector rura l, lo cual provoca 
desempleo. La maquinaria agríco la de las grandes empresas des­
plaza a mi !Iones de campesinos y causa desempleo rural y gran­
des emi grac iones de l campo a las c iudades, lo que agrava la 
desocupac ión urbana . El desempl eo pres iona a la baja el sal a­
ri o real y las economías de escala favo recen a los capitali stas, 
extranj eros y nacionales, lo cual incrementa la des igualdad en­
tre los países y dentro de e ll os , causando problemas ecológicos, 
soc iales y políticos . 

El entorno mac roeconómico ac tual favorece de manera no­
table e l ava nce ele la frontera norte ele Méx ico, reg ión de gran 
crec imiento económico . Sin embargo, la inmigración y la des­
igualdad impiden lograr e! desarrollo sustentable: la pobreza im­
pide la mejoría de las condiciones de pobl ac iones numerosas . 
La fa lta ele recursos no permite emprender programas eficien­
tes y sufic ientes de servicios públicos y de preservac ión ambien­
ta l para atender las neces idades causadas por e l crecimi ento ur­
bano y la contaminac ión industri a l ele las ciudades front eri zas. 

Así pues , el retorno macroeconómi co limita o anul a los es­
fu erzos de programas de desarro ll o sustentabl e en la frontera 
norte. En consec uencia, para que éstos no se fru stren, por sus 
resultados parc iales o limitados, es prec iso instaurar programas 
federa les y reg ionales efi c ientes que co rrij an las distorsiones 
socioeconómi cas or iginadas por las libres fuerzas de l mercado. 
Es tos programas deben incluir : 

1) El desarrollo de tecnologías competitivas, económi ca y 

ecológicamente efic ientes, que utilicen más trabaj adores por 
capital invertido y que estén a di spos ición tanto de las PYME 

como de las comunidades rurales . 
2) La educación y la capacitación de los trabajadores para que 

mejoren su calificac ión y producti vidad. 
3) El apoyo a PYME efi c ientes, principalmente agríco las y 

agroindustriales . 
4 ) El desarrollo de las comunidades rurales. 
5) La planeación y el estímulo al desarrollo regional equilibra­

do en todo el país que evite el desempleo y las grandes emi gra­
ciones . 

EL ENTORNO ;\IACROECONÓi\IICO: 

LA TEORÍ \ NEOLIBERAL Y L\ REALIDAD 

La teoría neoliberal 

e omo se puede aprec iar en la parte superior del modelo 1, 
la teoría neolibera l explica las ventajas del libre mercado 
con las siguientes premisas: 

1) Recurre al análisis de competencia perfecta , el cual supo ne 
que las empresas operan con rendimientos decrec ientes. 1 

l . Los supuesto s de la co mpetencia perfec ta y de los rendimi en­
tos decrec ientes aparecen prác ti ca mente en todos los libros de teoría 
económica. Véanse , por ej empl o, Paul A. Samu elson y Willi am D . 
Nordhaus, Economía, 15 ed. , McGraw-Hill , Madrid, 1996, pp .3 1, 98 -
99 , l 09-11 2, 152 y 270-280 ; James E. Alt y Alee K. Chrys tal, Politica l 
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2) Con es te supuesto las empresas no pueden rebasar cierto 

crec imiento , pues reduc irían su competit ividad y perderían 

mercados ; las PYME supues tamente son competitivas en tanto 
no sobrepasen ese límite. 

3) Las PYME sue len usar tec nologías re lat ivamente intens i­

vas en mano de obra , emplean más trabajadores por unidad de 

capital invertido que las empresas grandes y pueden establecerse 

en pequeñas poblaciones y en sectores rurales;2 por tanto, su auge 

genera muchas fuentes de trabajo rural y urbano, que reducen 

el desempleo y reti enen a la población en sus comunidades, con 

lo que se evita la e mi gración a las grandes ciudades. 

4) Lo anterior aumenta la demanda y reduce la oferta de traba­

jadores, incrementando los salarios y disminuyendo la desigual­

dad entre grupos sociales y entre las zonas urbanas y rurales. 3 

\~. 

La realidad 

Sin embargo, como se puede observar en la parte media del modelo 

1, en la realidad suele suceder lo contrario de lo que predice la 

teoría neo liberal :4 

Economics , University of California Press , Berkeley, Los Angeles y 
Londres , 1983 , p. 28 , y Jan Tinbergen, lnternational Economic lnte­
gration , Elsevier, Amsterdam, Londres y Nueva York , 1965 , pp. 25-
28. Los mercados de competencia perfecta implican "qu e todas las 
empresas so n demasiado pequeñas para influir en el precio del mer­
cado". Véase Paul A. Samuelson y William D. Nordhaus, o p. cit., p.152. 

2. Véanse Óscar Espinosa Villarreal, El impulso a la pequeña y 
mediana empresa, Fondo de Cultura Económica (FCE), México, 1993 , 
pp. 22 y 24; Eduardo Margáin , El TLC y la crisis del neoliberalismo 
mexicano, UNAM, Méx ico, 1995 , pp. 217-219 ; Alejandro Mungaray 
Lagarda, Organización industrial de redes de subcontratación para 
pequeiias empresas en lafrontera norte de México, Nacional Financie­
ra, México , 1997 , pp. 1 J, 54 y 64, y Secretaría General del Programa 
Bolívar (SGPB) , Foro Bolívar de la Empresa Latinoamericana , ENE­
DE, Venezuela , 1996, p.l J 5. 

3. La teoría liberal supone que hay pleno empleo y afirma que las 
libres fuerzas del mercado propician salarios justos que reflejan la pro­
ductividad marginal de los trabajadores. Si hubiera desempleo tem­
poral, afirma la teoría , éste puede corregirse con reducciones tempo­
rales de los salarios , lo cual aumentaría la demanda de trabajadores y 
los estímulos para desarrollar tecnologías intensivas en trabajo más 
productivas , con lo que se corregiría el desempleo y se propiciarían 
aumentos de los sa larios. La teoría explica el desempleo con el argu­
mento de que los sa larios son demasiado elevados para detonar los 
correctivos del mercado arriba descritos. Véase Michael P. Todaro, 
Economic Development in the Third World , 2a. ed ., Longman Group , 
Ltd., Londres , 1978 , p. 183. Sin embargo , los países menos avanza­
dos carecen de recursos y no asignan sufici entes fondos al desarrollo 
de tecnología de mayor productividad intensiva en mano de obra y, 
en consecuencia, tienen pocas opciones tecnológicas. Véanse Celso 
Furtado , "Capital Formation and Economic Development", en A.N. 
Agarwala y S.P. Singh (eds .), The Economics of Underdevelopment, 
Oxford University Press, Oxford , 1973, pp. 316-317, y R.S. Eckaus, 
"The Factor Production Problem in Underdeveloped Areas", en A.N. 
Agarwala y S.P. Singh (eds.), op. cit. , p. 354 . 

4. La propia teoría económi ca neo liberal est udia los casos de 
monopolio y oligopolio como " imperfecciones del mercado" y recono-

desarrollo sustentable en la frontera 

1) Las empresas exitosas operan con economías de escala, lo 

cual impli ca que mi entras más crecen y usan más capital por tra­

bajador se vuelven más competitivas que las PYME,5 a las cuales 
desplazan. 6 

2) Las grandes empresas usan muchos menos trabajadores 

por capital invertido que las PYME. 

3) La tecnología intensiva en capital genera desempleo7 y la 

quiebra de las PYME en el sector rural causa la emigración a las 
ciudades. Al respecto, James Goldsmith advierte que el TLCAN 

y la competencia internacional de empresas comerciales agrí­

colas muy eficientes (y a menudo filiales) en el mercado mexi­

cano puede propiciar el desempleo de 1 O millones de campesinos 

y grandes emigraciones a las ciudades, donde aumenta, a su vez, 

el desempleo urbano. 8 

4) Lo anterior disminuye la demanda de trabajadores en re­

lación con su oferta, con lo que bajan los salarios reales y se agra-

ce que, en esos casos, no se obtienen las virtudes de las libres fuerzas 
del mercado. Incluso en Estados Unidos, país que promueve en todo 
el mundo la libertad de los mercados, se establecieron estrictas leyes 
contra los monopolios. Por otro lado existen innumerables críticas a 
los supuestos limitan tes de la teoría neoliberal ; véanse Robert Gilpin, 
The Political Economy oflntemational Relations, Princeton Univer­
sity Press , Princeton , NJ, J 987 , pp . 27-30, 44 y 45 , y Klaus Knorr, The 
PowerofNations: The Política! Economy of!nternational Relations, 
Basic Books, Nueva York, 1975 , p. 287. 

5. Sobre las ventajas de las grandes empresas frente a las PYME 
en los mercados libres, véanse Rona1d P. Dore, "Adjustment in Pro­
cess: a Lancashire Town" , en Jagdish N. Bhagwati (ed.), Impar! Com­
petition and Response , The University ofChicago Press, Chicago y 
Londres, 1982, pp. 295 y siguientes; Christopher T. Hill, "National 
Technology Strategies" , en John De la Mothe y Louis Marc Ducharme 
(eds.), Science, Technology and Free Trade, Printer Publishers, Lon­
dres y Nueva York, 1990, pp. 90-93 y 99, y David J. Richardson, "The 
Political Economy of Strategic Trade Policy" , lnternational Orga­
nization , vol. 44 , invierno de 1990, pp. 119-121. 

6. Las economías de escala, los procesos de aprendizaje y los de­
rechos de propiedad intelectual , la diferenciación de los productos y 
otras ventajas acumulativas elevan las ganancias de las grandes empre­
sas e impiden que se establezcan nuevas empresas, particularmente en 
industrias de alta tecnología. Esto invalida muchos supuestos fundamen­
tales que sostienen la teoría del libre comercio y afecta a los países menos 
desarrollados y a las PYME. Véase Giovanni Dosi, John Zysman y Laura 
D' Andrea Tyson, "Technology, Trade Policy and Schumpeterian Effi­
ciencies", en John De la Mothe y Louis Marc Ducharme (eds .), op.cit., 
pp. 22, 23 y 32. Sobre el desplazamiento de PYME por empresas trans­
nacionales provocado por el neo liberalismo y el TLCAN, véase Eduar­
do Margáin , o p. cit., pp. J 5, 88 , 182, 2 17, 220 y 226. 

7. Los problemas del desempleo causado por el uso de maquina­
ria y la consecuente desigualdad fueron analizados por Marx desde 
hace más de un siglo. V éaseMarx y Engels: obras escogidas, Progreso, 
Moscú, 1971 , tomo I, p. 448, y tomo II, pp . 141-142. Esto también 
preocupó a David Ricardo; véase Henry J. Bruton, "Growth Models 
and Underdeveloped Economies", en A.N. Agarwa1a y S.P. Singh, o p. 
cit. , pp. 228-230. 

8. Véase James Goldsmith, La trampa, Plaza y Janés , México, 
1995, pp. 37-38 y J 84. Knorr sostiene que la Unión Europea ha incre­
mentado el in greso nacional de los europeos , pero también ha elimi-
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van la desigualdad.9 Los capitalistas y trabajadores de las gran­

des empresas mejoran sus ingresos y los trabajadores de las PYME 
y desempleados ahondan su pobreza. 10 Así pues, el resultado es 
una economía dual o desigual . 11 

La macroeconomía de la frontera entre México 
y Estados Unidos 

Las características de la frontera amplían los efectos macroeco­
nómicos arriba descritos de la siguiente forma : 

1) Las fuerzas libres del mercado favorecen en particular el 
crecimiento económico de la frontera norte de México, región 

que reúne las mayores ventajas comparativas. Su ubicación le 
permite contar con la mano de obra barata y competitiva de los 
mexicanos y con la cercanía al mercado estadounidense, uno de 
los más grandes del mundo. Lo anterior ha alentado el estable­
cimiento de numerosas empresas transnacionales, muchas de 
ellas de Estados Unidos, las cuales cuentan con abundantes re-

nado a los pequeños agricultores alemanes y franceses. Véase Klaus 
Knorr, op. cit., p. 213. 

9. El problema de la desigualdad en contra de los trabajadores 
preocupó, desde hace dos siglos, al propio Adam Smith, padre de la 
teoría liberal capitalista. También preocupó a otros destacados fun­
dadores de la teoría liberal, como David Ricardo y Thomas Robert 
Malthus. Véase Kenneth Galbraith, La sociedad opulenta, Planeta, 
México, 1992, pp. 44-54. Más recientemente, el Club de Roma advirtió 
con preocupación la creciente desigualdad en el mundo, reflejada en 
un consumo 100 veces superior de los más ricos con respecto al de los 
más pobres; el gasto militar, sobre todo de las naciones ricas , es com­
parable a la suma del PIB de todos los países de África y de América 
Latina . VéaseAlexander King y Bertrand Schneider, The First Glo­
bal Revolution: A Report by the Council ofThe Club ofRome, Pantheon 
Books, Nueva York, 1991, pp. 47-48. El Programa de las Naciones 
U ni das para el Desarrollo recientemente informó que la globalización 
está agudizando el problema de la desigualdad (Informe sobre Desa­
rrollo Humano 1998, Mundiprensa , Madrid , p. 6). 

10. Harry Johnson (uno de los más famosos exponentes moder­
nos de la teoría neo liberal) y Klaus Knorr afirman que las grandes em­
presas transnacionales tienden a reproducir sus tecnologías altamente 
intensivas en capital, las cuales no son apropiadas para las economías 
de los países anfitriones, donde los salarios son bajos. Con ello se be­
neficia a una pequeña élite de capitalistas y trabajadores califica­
dos locales , proporcionando pocos empleos y entrenando a relativa­
mente pocos trabajadores, en un medio general de ingresos bajos y 
desempleo elevado. Véanse Klaus Knorr, op. cit., pp. 24-25 y 277-
278, y Harry G. Johnson, Technologyand Economic lnterdependence , 
S t. Martin 's Press , Nueva York, 1975 , p. 81. 

11. Los temas de desempleo, desempleo rural y migración de las 
ciudades al campo, dualismo y desigualdad han sido ampliamente es­
tudiados en la teoría del desarrollo económico. V éanse, por ejemplo , 
Pan A. Yotopoulos y Jeffery B. Nugent , Economics of Development: 
Empiricallnvestigations, Harper and Row, Nueva York, 1976, pp. 198-
258; N. Agarwala y S.P. Singh, op. cit., pp. 341-380 y 400-449 , y 
Gerald M. Meier (ed.), The lnternationa/ Economics ofDevelopment: 
Theory and Policy, Harper and Row, Nueva York , Evanston y Lon­
dres, 1968, pp. 561-626. 
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cursos de capital, tecnología avanzada, elevada capacidad em­
presarial, amplia experiencia en el comercio mundial, marcas 
reconocidas en todo el orbe y canales de comercialización con­
solidados. 12 El gran auge económico Je la región causado por 
la globalización y las ventajas comparativas atrae a trabajado­

res desempleados de todo México, e incluso de otros países, 
quienes buscan trabajo en ambos lados de la frontera. 

2) Sin embargo, el TLCAN , a diferencia de lo establecido en 
la Unión Europea y en contra de lo que recomienda la propia 
teoría neo liberal, 13 no estipula el libre tránsito de trabajadores; 

asimismo, la política migratoria de Estados U nidos en contra de 
la inmigración de mexicanos se ha exarcebado. 

3) La emigración de mexicanos a Estados Unidos se estan­
ca en las zonas fronterizas, sumándose a la de quienes buscan 
oportunidades en las ciudades fronterizas mexicanas y ello pro­

voca un rápido crecimiento urbano. 
4) Lo anterior aumenta las neces idades de servicios públicos, 

de por sí escasos, e incrementa la competencia entre trabajadores, 

12. Véanse Eduardo Margáin, "Common Interests for a Need Strong 
Sustainable Development Coalition", ponencia presentada en la confe­
rencia Transborder Cooperation and Sustainable Development in a 
Comparative Context, Institute for Regional Studies ofthe Californias, 
San Diego S tate University, 9 al 12 de enero de 1999; Paul Ganster, "The 
U.S.-Mexican Border Region" , Border PACT Report, <http://www.bor­
derpact.org/ 29/9/ 1998> y Alejandro Mungaray Lagarda, o p. cit. , p. 11 . 

13. La competencia perfecta que supone la teoría liberal se da 
so lamente cuando existen mercados libres para bienes, serv icios, 
capital y trabajo . Con la libre migración de trabajadores , las utilidacles 
y los sueldos de los países ricos y de los países pobres se igualarían 
(como lo predice la teoría de igualación de los precios de los factores, 
TIPF, elaborada por Samuelson basándose en el modelo Heckscher­
Ohlin , refutada por Leontief y defendida por Travis) pero las medi­
das de control migratorio lo impiden. Véanse Jan Tinbergen, o p. cit., 
pp. 90-91, y Charles P. Kindleberger, " Economic Integration Via 
Externa! Markets and Factors" , en Willy Sellekaerts (ed.), lnterna­
tiona/ Trade and Finance, International Arts and Sciences Press, White 
Plains, N. Y. , 1974, pp. 103-115. Sobre la teoría TIPF, véaseJustFaaland 
y John Ricard Parkinson , Th e Political Economy of Development, 
Frances Printer, Londres , 1986, pp. 108-1 09; sobre su refutación y de­
fensa, véase Stephen V. Marks y John McArthur, "Empirical Analyses 
ofthe Determinants ofProtection: ASurvey and Some New Results", 
enJohn S. Odell y Thomas Willet (eds.) , lnternational Trade Policies: 
Gainsfrom Exchange Between Economics and Political Science, The 
Univcrsity of Michigan Prcss , Ann Arbor, Michigan , 1990, p. 1 O. 
Sobre las ventajas de permitir el libre tránsito de trabajadores para 
ambos países (México y Estados Unidos) , conforme lo establece la 
teoría neoliberal , véanse Clark W. Rey nolds , "Economic Outlook in 
the 1990's: The United States" , en Sidney Weintraub, Lui s Rubio y 
Atan Jones (eds.), U. S. -Mexican lndustrial lntegration -The Road to 
Free Trade, Westview Press, In c. , Boulder, Colorado, 1991, pp . 3 8-
40; Sidney Weintraub , "Free Trade in North America: Has lts Time 
Come?", Th e World Economy, núm . 14, marzo de 1991, p. 63 , y Gui­
llermo Arámburo Vizcarra, "Economic Integration and Job Markets 
in the Mexican-United S tates Border", en Paul Ganster y Eugenio O. 
Valenci ano (eds.) , Th e Mexican-U.S. Border Region and the Free 
Trade Agreement , Institute for Regional Studies of the Californias, 
San Diego State University, 1992, pp . 62-65. 
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lo que causa desempleo, reducc ión de l salari o rea l y confli ctos ; 

genera g randes as imetrías entre e l auge de las empresas y e l e leva­
do ni ve l de vida de Es tados Unidos, por un lado , y la s condi c io­
nes soc iales de pobreza y marginaci ón de muchos trabajadores, 
princ ipalmente en M éxico. El rápido c rec imiento urbano e in­
dustrial y la escasez de recursos para servi c ios públicos tambi én 
afecta e l ambiente y la calidad de vida de la zona fronteriz a. 14 

Desigualdad y desarrollo sustentable 

Como se aprec ia en el modelo 2, la des igualdad afecta al desa­
rro llo sustentable de diversas formas: 

1) Estimula qu e las clases socia les de altos ingresos consu­
man abundantes bienes superfluos , para cuya producción se uti­
li zan recursos no renovables, y se contamina el ambiente y se 

pe rmite n desechos tóxicos. 15 

2) El elevado consumo de las é lites de los países en desarrollo 
reduce sus ahorros y limita los recursos sociales disponibles para 
la inversión en proyectos de desarrollo 16 y de protección ambien­
tal , 17 lo cual causa daños ecológicos por falta de recursos. 

14 . Sobre los elevados costos sociales de las grandes metrópoli s, 
agravados por la emi gración de las zonas rurales pobres a las ciuda­
des , incluyendo la degradac ión del ambiente, véase Kenneth Galbraith , 
o p. cit. , pp. 11 , Ill , 17-1 8, y 273. En cuanto al deterioro ambiental en 
las ci ud ades de Lima, México y Santiago, véase CEPAL, El desarro­
llo sustentable: transfonnación productiva y medio ambiente, San­
ti ago, Chile, 199 1, pp . 36,43-44 y 49-54. 

15. El PNUD apunta que la globali zación ha fomentado la desigual­
dad y el consumo superfluo del mundo que causa deterioros ambien­
tales innecesari os; el consumo del 20% de los más ri cos es 60 veces 
superior al del 20% de los más pobres. Véase PNUD, op. cit. , pp. 2, 6, 
42y47. 

16. Sobre el subdesarrollo causado por el consumo exces ivo de 
las élites de los países pobres, véanse Leopoldo Solís, La rea lidad 
económica mexicana: retrovisión y perspectivas, Siglo XXI Editores , 
Méx ico, 1970, pp. 41, 45 y 85; Raúl Prebi sch, Ha cia una din ámica 
del desarrollo latin oamericano , 2a. ed., FCE, Méx ico, 1972 , pp. 4-6 , 
37-38 y 53; Michael Henri Bouchet, Th e Political Economy oflntema­
tional Debt, Quorum Books, Nueva York, 1987, p. 120, y las notas 5, 
7 y 8 de las pp . 137- 138; T. Haavelmo, "The Rates ofLong-run Econo­
mi c Growth and Capital Transfer from Develop to Underdeveloped 
Areas", en Study Week on the Econometric Approach lo Developmen l 
Planning, 7 a 13 de octubre de 1963 , PontificaeAcademiae Scientarum 
Script s Varia (No rth -Holl and Publi shin g Company, Amsterdam , 
1965); Keith Griffin, "The Role ofForeign Capital", en Keith Griffin 
(ed.), Finan cing Developmenl in Latin Ame rica, Macmillan , Nueva 
York, 1971 ; lnter-Ameri can Committee for theA iliance for Progress , 
OAS, La brecha externa en América Latina, 1968- 1973, Washin gto n, 
diciembre de 1968; R. Dornbusch, "Externa! Debt , Budget Deficits 
and Disequilibrium Exchange Rates", inédito, abril de 1984, y Ernesto 
Zedillo , Algunos aspectos del endeudamiento público extern o en 
México, Banco de Mex ico, Serie de Documentos de lnves ti gac ion, 
núm. 3, diciembre de 1978. 

17. Sobre la gran escasez de recursos para proyectos de mejora 
de servicios públicos y de protecc ión del medio ambiente en la parte 
mex icana de la frontera , véase Paul Ganster, op. cit. 

desarrollo sus1en1 able en la fron1era 

---- - ---

3) E l consum o suntuario 1 imita los recursos soc iales qu e pue­

den des tin a rse a la producc ió n de sati s fac tores bás icos , co mo la 
a limentac ió n, e l vest ido , la viviend a, la sa lud y la edu cac ión. A 
su vez , los pobres no ti e ne n rec ursos pa ra proveerse de esas 
neces idades bás icas. Todo lo anterior impide que se log re e l de­
sarro llo humano y a te nta co ntra e l ambi e nte y la supervivenc ia 

humana . 

L_\ SITL'.\CIÚ "\ HE L\ FIW.\' n :R\ DE J\!JíéXICO 

Y Esnuos U:-.r11ms 

Migración y crecimiento urbano 

De J 990 a 1995 la pobl ac ión de las c iudades fronterizas mex i­
canas (zona J) registró un no tab le crec imie nto ele 22%, más 
de l doble que el del país ( 10% ). Las c iudades a l norte de la 

frontera presentaron un fe nóme no si milar, pues su población 
aumentó 12% , dos veces más que la de Es tados Unidos. En 
1980 ,48.9% de la po bl ac ió n fro nte riza el e los muni cipios 
mex icanos y de los co ndados es tadounidenses e ra inmi g rante 
(3 1.8 y 58 .2 por c iento , respectivamente). E n Tijuana, por eje m­
plo , ele 6.9% el e inc remen to ele su población de 1987 a 1988, 
sólo 1.9% fue natura l y 5% por causa de la inmig ració n 18 (véase 
el c uadro 1 ). 

Las tasas ele c rec imie nto demográfico anu al el e las c iudades 
fronteri zas mex icanas fue mu y superior al promedio nacional: 
de 2.6 a 3 por c iento de 1940 a 1985, y ele 1. 8% e n la actualidad. 
Como se aprec ia en e l cuadro 2, las c iudades mex icanas c recieron 
más rápida mente que las es tadounidenses y éstas se expandie­
ron a un a tasa superior a la promedio del país. E n e l Programa 
Fronterizo M éx ico-EUA XX I se reconoce que e l c rec imiento 
poblac iona l y la industriali zac ió n ele la fronte ra han excedido las 
capacidades ele infraes tructura ele la reg ión y que, en consecuen ­
cia, los servi c ios públicos so n inadec uados y e l a mbie nte se 

dete riora. 19 

Desempleo, pobreza y presiones sociales 

John Sharp, una de las mayores autoridades económicas de Texas 
(The Texas Comptroll e r of Public Accounts) , reconoce qu e la 
sobreoferta ele mano ele obra causada por la inmigración man­
tiene deprimidos los sa la ri os ele la zo na fronteriza texana. Se­
gún ese funcionario, s i e l c recimiento ele las f uentes de trabajo 
e n la frontera norte no rebasa e l rápido crecimiento de la pobl a­
c ió n causado, e n bu e na medid a, por la inmi g rac ió n , puede n 

ague! izarse las presiones socia les. Sharp agrega que si la acti vidad 
económ ica de la frontera norte de México clec li na aume ntará la 
emi grac ión a Es tados U nidos, la cua l redu c irá aú n más los ma­
gros sa lari os del lado texano. 

18. 1bid. 
19. Véase US-Mexico Border XXI Program Fram e1vork Documenl , 

octubre de 1996, pp. 11. 2- Ili. J y apéndi ce 8.2. 
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o 

desarroll o sustentable en la frontera 

con tin úan siendo e l foco de la migrac ión y la 
marg inac ión soc iales. 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• Capacitación y educación 
Méx ico Es tados Unid os 

1990 /995 ¿'¡ /990 1996 ¿'¡ 

Zona 1" 357 1 32 1 4 35 0 68 1 22 2 990 6 12 3 340 406 12 
Zona 2b 1 554 467 1 759 862 I:l 8 668 923 9 637 747 11 
Zona 3c 2 593 578 2 862 174 10 5 563 403 6 298 5 1 o l 3 
Towl 7719366 8972717 16 17222938 19 276 663 12 
Es tados 

fro nt eri zos 13 469 426 15 25 1 430 13 5 1 926 828 57 140 93 l 10 
Nacio na l 87 298 970 95 772 426 10 262 755 000 277 469 280 6 

a. Reg ión fronteriza inmediata: ciudades front erizas. b. Región fronte ri za relativamente más cercana a la frontera. 

c. Reg ión front eri za relati va ment e menos cercana a la front era . 

La organi zac ión ele los recursos humanos, o 
capital humano. mediante la capacitac ión y la 
ed ucac ión se conside ra un elemento funda­
mental para impul sar la competiti vidad empre­
sari al, el desa rroll o económico y las mejoras 
en el ni ve l el e vida el e los trabaj adores Y Ello 
es de parti cul ar importanc ia en la frontera. 23 

En las PYME y las actividades del medio ru ra l, 
el desarroll o ele los recursos humanos consti ­
tu ye un factor aún mas importante, por lo que 
es tán en marcha program as que inc lu yen la 
vincul ac ión empresa- uni ve rsidad Y 

Fu e nte s: Es tad os Unidos, U.S. Bureau o f Jh e Census. 199 1 y 1996 ; Méx ico: INEG I. 1991 y 1996 . to mad o de 
Fra nci sco Marrn o lej o y Fe rn a ndo Leó n-G a rcía. " Highe r Ed uca tion in the U.S.- Me xico Border la nds: A Pro fi le". 

<hllp ://www.borderpac t. o rg/ 29/9/ 1998 > . 
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El mismo funcionario apunta que el progreso de la frontera 
texana puede ser inestable y que para es tabil izarlo debe mejo­
rar la capac itac ión de Jos trabajadores e incrementarse ele fo r­
ma suficiente y continua las oportunidades ele trabajo en el norte 
ele México. 20 De lo contrari o, advierte, " los trabaj adores de la 
frontera texana pueden afrontar un ciclo continuo ele pobreza". 21 

S ou'CIO:\'Es 

e on los mi smos argumentos de John Sharp y la correlac ión 
entre el desmedido crec imiento urbano y la falta ele recur­
sos que causan el deterioro ambiental, cabe esperar que no 

mejoren los sa lari os, las condi ciones de trabajo y la preserva­
ción de l ambie nte de la f rontera norte. En ca mbi o, pueden 
empeorar de modo notable si el prog reso no es continuo y equi ­
librado tanto en el norte como en el centro y en el sur de Méx ico. 
Para que ell o pueda lograrse es prec iso pri vileg iar la capac ita­
ción ele Jos trabaj adores , el desarro llo de tecnologías interme­
di as y ele las PYME -creadoras de mayores fu entes de trabajo 
por capita l in ve rtido- , y el avance ele los sec tores rurales , que 

20. John Sharp. Bordering the Future, Challr111g e and Opportunity 
in the Texas Border Reg ion, Comptroller of Publi c Accou nts Publi ­
cation, núm. 96-599, Austin , Texas, 1998 , pp. 13-15. Sobre los efectos 
de la migrac ión en la pobreza , la escasez de se rvicios públi cos, el 
desempleo y las tensiones sociales de la fro ntera norte de Méx ico, 
véase Beatri z Ca lvo Pontón, "The Border: An Approach Through 
Hi story and Culture" , Border PACT Report , <http://www.borderpact. 
org/ 29/9/ 1998>. Sobre sus efectos en el lado estadounidense véase 
Jeannette Mo ney, "The Management of Internati onal Migra ti on: 
Short-Ter m Dislocati ons versus Long-Term Benefits" , Policy Paper, 
núm . 34, Uni versity of Ca li fo rni a Institute on Global Confli ct and 
Cooperation, 1998 <http://www- igcc .ucsd.ed u/igcc2/Po li cyPapers/ 
pp34.html.> 

21. Véase John Sharp , op. c it. ,p. 14. 

Desarrollo de tecnologías intermedias 

En doc umentos de la Organi zac ión el e las Nac iones Unidas 
(ONU), la Organización ele Cooperación y desarrollo Económicos 
(OCDE) y el gobierno de Estados Unidos se indica que el cam­
bio tecnológico constituye una ventaj a comparati va estructural 
fundamental, ele mucha mayor importancia que la derivada de 
los cos tos laborales. La educación y los conocimientos técnicos, 
las insti tuciones de vanguardi a y la acumulac ión del capital en 
forma ele recursos producti vos son mucho más importantes que 
las ventaj as naturales 25 

Sin embargo, mientras que las grandes empresas efectúan 
grandes in versiones en in vesti gac ión y desarrollo tecnológico, 
las pequeí'í as y medianas empresas no ti enen rec ursos y dedican 
in versiones insigni ficantes al progreso técnico ele sus empre-

22 . Sobre la im porta ncia de la educac ión y la capac itac ión, véase 
Mi chael P. Todaro, op. cit ., pp. 235 -269, y Gera ld M. Meier, op. cit., 
pp. 519-547. 

23. Véase, John Sharp , op. cit ., p. 13. 
24. Sobre programas de educación, capac itación y vinculación en 

la región fronteri za , véanse: <http://www.borderpac t. org/29/911 998>, 
y Norri s C. Clement y Glen Sparrow (eds.), ln tegratin g Higher Educa­
! ion in No rth Ame rica: From Wingspread lo San Diego, IRSC, San 
Diego S tate U ni versity, 1998. 

25 . Véase Luc Soete, "Technica l Change Theory and lnternational 
Trade Competition", en John De la Mothe y Louis M are Ducharme 
(eds.), op. c it., pp . 9- 13, 18 y 127- 129 ; Jean Boisson nat, "World 
Development: So me Observations", Jacq ues Lesourne, "Summary of 
Discussions" , ambos en OC DE, lnterdependence and Co-opera/ ion in 
Tomorrm v 5 World: A Svmpos i11111 Ma rking the 25th Anni versary ofthe 
OECD , OEC D, París, 1987 , p. 36 y 22 1, respec ti vamente; Frances 
Stewart, No rth-So uth and South-South : Essays on Interna tional Eco­
nomics , S t. Martin 's Press , Nueva Yo rk, 1992 , p. 7, y Just Faa land y 
John Ricard Parkinson, The Political Economr ofDevelopment, Fran­
ces Prin ter, Londres , 1986, pp. 108-109. 



comercio exterior, octu bre de 1999 877 

e u A D R o 2 sas. 26 En la actualidad parte del ahorro inter­
no se desv ía al consumo superflu o, cuando 
esos recursos se requieren para la educación, 
la investigac ión y la elaborac ión de tecnolo­
gías intermedi as que incrementen la producti ­
vidad de actividades socialmente deseables.27 

Resulta, pues, necesario establecer programas 
que, medi ante impuestos al consumo suntua­
rio u otros métodos, generen recursos suficien­
tes para emprender acti vidades en el área ele las 
tecnologías intermedias y capac itación de la 
mano de obra. 
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Ciudad 1940-1950 1950-1960 1960-1 970 1970-1980 1980-1990 

Fomento a las PYME 
y a las comunidades rurales 

Tij uana 
Mex ica li 
Noga les (Sonora) 
Ciudad Juárez 
Piedras Negras 
Nuevo Laredo 
Rey nosa 
Matamoros 
San Diego 
Calex ico 
Nogales (A ri zo na) 
El Paso 
Laredo 
Eagle Pass 
McA llen 
Brownsvi ll e 

13.4 
12.8 
7.7 
9.4 
7.6 
7.0 
3.4 

11.0 
6.4 
1.9 
2.0 
3.5 
3. 1 
1.3 
6.9 
6.1 

9.8 
10.4 
6.3 
7.5 
7.6 
4.9 
8. 1 
7.3 
7 .1 
2.4 
1. 8 

11.2 
1.8 
6.6 
6.3 
7.5 

6.4 4.0 5.0 
4.4 2.5 2.5 
3.4 2.7 4.9 
5. 1 3.3 3.8 

7.2 3.6 
5.0 3.0 0.8 
6.6 3.4 3.2 
4.2 3. 1 3.5 
2. 1 2.6 2.4 
3.3 4.3 2.6 
2.3 7.5 2.2 
1.6 3.2 1.9 
1.4 3.3 3.0 
2.7 3.9 - 0 .4 
1.5 7.6 2.4 
9. 1 6.2 1.5 

Es preciso apoyar a las PYME, en particul ar 
las del medi o rural, para que puedan in cre­
mentar su eficiencia y lograr la competiti vi­
dad necesari a para subsistir y consolidarse en 
un mundo global izado. La sobrevaluación del 
peso de 1992 a 1994 ocasionó la quiebra de 
muchas empresas mexicanas, sobre todo PYM E. 
Lo anteri or des integró las cadenas produc­
tivas del país y las empres as mex icanas se 

Fu e nte: Pau l Gan ster, Th e U.S. -A1exicnn Border Reg ion . San Die go S tate Un ive rs ity. <http: //www.bo rderpact. 
o rg/29/9/ 1998>, qu ie n recurr ió a las sigu ie ntes fuen tes: para Estados Unidos, Pe te r L. Rei c h (ed. ). Swtistica/ 
Abstraer ofthe United State.<-Mexico Borderlands, UCLA Latin American Cen ter Pub li ca ti ons, Los Ang e les, 
1984. y Countyand City Data Bnok, 1983. Para Méx ico. Marg uli s and Turiá n. c uadro C2. Las tasas de crec imi e nto 
para 1980- 1990 se ca lc ularo n co n da tos de David Lo rey (ed.), United Sta tes-Me.rico Border Statistics (desde 
1990), UCLA Lat in America n Ce nte r Pub li ca ti ons, Los Ange les. 1993. 
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volvieron más dependientes de los insumas importados, lo cual 
también disminuyó la generac ión de va lor agregado nac ional 
y de riqueza del país, causando mayor pobreza y des igualdad. 

La fro ntera norte está muy desvinculada del resto del país. Las 
maquil adoras apenas utili zan 2% ele insumas mex icanos y la 
pobl ac ión de la región fronteri za se abastece en buena medida 
con productos estadounidenses. As í pues, una elevada propor­
ción de la riqueza generada en la región fro nteri za se vierte hacia 
el exterior y sólo una pequeña parte se queda en el país para con­
tribuir al desarrollo28 En consecuencia, el apoyo a las PYME 
medi ante redes de subcontratac ión que for talezcan las cadenas 
producti vas nac ionales y que vinculen a la región fronteri za con 
el resto del país, y a las regiones urbanas con las rurales, podría 
aumentar el valor agregado, la riqueza nac ional y el desarrollo 
equilibrado. 

Algunas experiencias ex itosas de apoyo a las PYME deben 
considerarse para su adaptación al medio mexicano: 1) !os con­
sorcios itali anos que organizan la acti vidad de mi les de PYME 
mediante métodos de producción en cadena, especiali zación 
fl exible y subcontratac ión, lo cual les permite obtener las ven­
tajas de las economías de escala; 2) el sistema japonés de apoyo 

26. Véanse Kenneth Galbraith, El capita lismo americano. El con­
cep lo del pode r compensado!; Ariel, Barcelona, pp. 12 1-1 30, y La 
sociedad .. . ,op. cil ., p. 128. 

27. Véase Enrique Leff, Eco logía y capital, Siglo XXI Edi tores , 
Méx ico, 1994, pp . 162- 167. 

28. Véase Eduardo Margáin , El TLC .... op. cit ., pp. 13, 15, 182 , 
192, 234-235 y 240-242. 

financiero, fi scal , tecnológico y de comercializac ión a las PYME, 
con estrategias de subcontratac ión en ligas múltiples, que pue­
de llegar a involucrar hasta 30 000 empresas; 3) !os amplios apo­
yos financieros de la Small Business Admini strati on de Estados 
Unidos; 4) las políticas estructurales de la Comunidad Europea, 
orientadas a establecer redes de cooperación industri al para las 
PYME, y 5) otras redes de apoyo, asociac ionismo, fortalecimiento 
de cadenas producti vas y vinculac ión con uni versidades y cen­
tros tecnológicos en apoyo a las PYME que se operan en nume­
rosos países, como el Programa Bolívar para Latinoamérica. 29 

En el Programa Fronteri zo Méx ico-Estados Unidos y otros 
programas en marcha en la región fronteri za se prevén acc io­
nes concretas para mejorar el ambiente. Sin embargo, en todo 
se pone poca o nul a atención en corregir los desequilibri os 
económicos y sociales causados por la globali zac ión. Los pro­
gramas de desarroll o sustentabl e de la fro ntera deben ser una 
pieza más de un programa nac ional o binac ional más ampli o 
e integral que atienda los probl emas macroeconómi cos que 
afectan a la región y que permita el desarro llo equilibrado en 
Méx ico; de lo contrari o, los programas fronte ri zos tendrán 
resultados limitados. ~ 

29 . Véanse SGPB, op. cil ., Óscar Es pinosa Villarreal, op. cit ., y 
Alejandro Mungaray Lagarda, op. cit. Sobre el ti po de programas de­
seables para aumentar la eficiencia de las PYME, como acti vidad fun­
damental para promover fuentes de empleo, véase Sum mit of The 
Ameri cas on Sustainable Development, Santa Cru z, Boli via, 1996 , 
"Microenterpri se as a So urce Of Employ ment", doc umento técnico, 
septiembre de 1996, <http ://envi ronment.miningco.com/>. 


